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1. INTRODUCCIÓN.

La lectura y la expresión escrita.

La enseñanza-aprendizaje de la expresión escrita es una de las habilidades  lingüísticas más complejas para el profesor y para el alumno.

 Aprender a escribir en un sistema alfabético es barato y eficaz porque con el conocimiento de un número reducido de signos se pueden escribir todas las palabras de una lengua y expresar un número ilimitado de mensajes, pero supone operar con unidades abstractas, es decir, pasar del lenguaje oral a un lenguaje que no utiliza palabras, sino su representación. Por tanto, aprender a escribir es una actividad cognitiva compleja que exige una instrucción o entrenamiento específico, explícito y sistemático.

 Esta habilidad compleja exige la activación de diversos procesos conceptuales, lingüísticos y motores (planificación de la información, construcción de las estructuras gramaticales, selección del léxico para encajarlo en el armazón sintáctico y realización de los movimientos necesarios para representar palabras) que explica las dificultades y trastornos que se explican en el aprendizaje.

El proceso de la expresión escrita entraña dificultad por la variedad de operaciones, factores y variables que intervienen en su práctica. Es por ello por lo que el esfuerzo que supone su aprendizaje no suele ser normalmente proporcional a los resultados. Y es que la realización de diversas actividades implica primero un conocimiento del lenguaje (vocabulario, ortografía, sintaxis, signos de puntuación, etc.) y después un dominio de los 

procedimientos de organización del texto. El motivo es porque la escritura exige la integración de muy diversos saberes.

Aún así, no se suele elegir una metodología a esta materia. La enseñanza de la lengua, y por ende, de la composición escrita, se centra casi exclusivamente en la realización de actividades que aparecen en los manuales. En ocasiones, a veces de manera improvisada, se suele mandar una redacción para hacer en casa, a la que nosotros asignamos tema y la  extensión, sin dar al alumno normalmente ninguna información previa ni  posterior sobre organización, método y procesos de composición. Nuestra misión en estos casos termina una vez corregidos los errores ortográficos y de puntuación.

Con este último procedimiento los profesores estamos olvidando que el alumno necesita nuestro estímulo y ayudar precisamente en el momento en que se enfrenta a este trabajo y lo desarrolla y no después.

2. La relación formación lectora-expresión escrita.

Escribir es una actividad cognoscitiva compleja que requiere el desarrollo de una serie de habilidades y estrategias.

La escritura es una habilidad que se alimenta del habla y de la lectura, Existe una estrecha relación entre la lectura y la expresión escrita; una lectura frecuente y atenta ha de llevar, en la mayoría de los casos, una buena expresión escrita. La lectura es el medio más útil para el perfeccionamiento de la expresión escrita.

La lectura de textos escritos con corrección, con claridad y belleza es uno de los mejores medios para mejorar la expresión escrita de nuestros alumnos porque el lector tiende a imitar la forma de expresión del autor, capta y memoriza inconscientemente el léxico, las construcciones sintácticas, los recursos expresivos, que después hace suyos utilizándolos en sus futuras expresiones. El niño necesita modelos que lo guíen y nada mejor para ello que los buenos escritores y también las redacciones destacadas de sus propios compañeros de clase.

Pretender que un niño se exprese bien sólo a partir de la teoría es una labor enorme y poco fructífera. El mejor método de aprendizaje de la expresión escrita parte fundamentalmente de la lectura. Es necesario favorecer el trabajo conjunto de escritura y lectura, porque también el proceso de aprendizaje de la expresión escrita contribuye a mejorar la comprensión lectora.

· El primer procedimiento metodológico que hemos de utilizar en el aula para el perfeccionamiento de la expresión escrita ha de ser la práctica frecuente de la lectura, realizando actividades tendentes a conseguir el hábito lector. Para ello es preciso que los gustos de lectura conecten con los intereses de los alumnos, que traten asuntos relacionados con sus gustos, con sus problemas, con sus inquietudes y si pude ser que los personajes sean niños. 

· El segundo procedimiento consiste en hacer una selección de libros acorde con la edad y los gustos de los alumnos, distribuyéndolos a lo largo del curso programado  con ellos actividades encaminadas a conseguir el placer por la lectura y simultáneamente por la expresión escrita.  

3. APRENDER A ESCRIBIR

Para el aprendizaje de la composición escrita, es necesaria la aplicación de una metodología que desarrolle dicha habilidad.

El método por tanto debe ser activo y participativo, donde el alumno debe gozar de libertad para aprender a buscar y a ordenar sus propias ideas, para trazar esquemas y para revisar lo escrito.

Existen cuatro enfoques en la Didáctica de la expresión escrita:

a) Gramatical: Se compone de la corrección y de la normativa gramatical.

b) Funcional: Uso de la comunicación a través del lenguaje escrito

c) Procesual: Actividades para la elaboración del texto (Planificación, textualización, revisión)

d) Contenido: Proceso redactor, como medio de asimilación de nuevos conocimientos.

Además de un método que nos proporcione desarrollar la habilidad de la expresión escrita, es necesario trabajar otros aspectos básicos complementarios que nos ayuden a conseguir la optimización de dicha habilidad. Estos dos aspectos son la motivación y la planificación.
La motivación es el factor más importante de todo el proceso de enseñanza aprendizaje, de forma que si no hay motivación la enseñanza se convierte en algo obligatorio y molesto. De forma que el alumno se limitará a “saber estar” sin que nada le interese o le sirva. Es por tanto necesario despertar en los alumnos el placer de escribir, convirtiendo el aula como un laboratorio donde puedan experimentar con la escritura. Animarles para que compongan textos, ayudarles a ordenar sus ideas, a revisar y a corregir sus errores.

Es importante crear un ambiente de cooperación, libertad y confianza mutua entre el alumnado, para que se sientan a gusto y puedan manifestar sus opiniones sin miedo al ridículo, porque las características de los entornos repercuten en la motivación para aprender.

Es de vital importancia que el alumno conozca el objetivo de su actividad, la razón de escribir, porqué y para quién se escribe. 

El mejor camino será estimular la escritura  libre sobre lo que interesa al alumno, que escriba sobre lo que le gusta o le preocupa.

La planificación de objetivos y actividades es importante para el perfeccionamiento de la composición escrita. Se debe establecer unos objetivos por ciclos y niveles, seleccionando un conjunto de actividades y estrategias para llevar a cabo los objetivos.

4. METODOS DE ENSEÑANZA DE LA COMPOSICIÓN ESCRITA

La complejidad del proceso de escribir, exige la combinación de distintos tipos de metodología y estrategias de enseñanza. Por lo que existen diferentes métodos de enseñanza del lenguaje escrito, entre los que destacan: 

1. Método expositivo: El profesor es quién explica los conceptos, presentando modelos a imitar. Los alumnos lo aprenden y lo aplican después.

2. Método natural cooperativo: Parte de la composición libre del alumnado. Estas composiciones son sometidas a elecciones democráticas en la clase con vistas a seleccionar lo mejor. Realizando finalmente una corrección colectiva de la misma.

3. Método mixto: Síntesis de los dos anteriores.

4. Método individualizado: El profesor atiende a todos los alumnos de forma individualizada, programando actividades acorde con la situación real de cada alumno.

Para obtener un óptimo resultado de la enseñanza de la expresión escrita, se ha considerado la combinación del método natural cooperativo y el método expositivo. De manera que si no se practican técnicas de producción de textos encaminadas a que el alumno aprenda a buscar, seleccionar y ordenar sus ideas, a revisar, construir e imitar modelos, practicando al mismo tiempo texto dirigido  y texto libre, es posible que no se llegue alcanzar los objetivos propuestos.

Considerando la opción y apoyando la combinación de dichos métodos, donde las fases del método natural cooperativo son: 

a. Lectura

b. Elección 

c. Democrática del mejor texto 

d. Corrección colectiva

Puede aplicarse tanto a textos libres como a textos dirigidos, considerando la corrección colectiva no solo motivadora, sino que las actividades que se realizan son idóneas para animar a los alumnos a escribir. Además es el medio de aprendizaje de la lengua. Ya que mediante este procedimiento el alumno llega a partir de la reflexión y por método inductivo, al conocimiento de la ortografía, el vocabulario, la sintaxis…

El hecho de que el destinatario no solo sea el profesor, sino el grupo de alumnos que la van a leer, lleva una mayor concienciación del alumno por la escritura, y un claro deseo de superación por que la opinión de los compañeros siempre es mas motivadora que la del profesor.

Para finalizar cabe señalar, los elementos que nos ayudan a valorar las composiciones escritas y que nos permite detectar posibles dificultades. Los elementos a valorar son los siguientes:

1. Aspectos mecánicos: Presentación (limpieza, márgenes, sangrías en punto y aparte, espacio) y caligrafía (legibilidad, personalidad, enlace entre grafías).

2. Ortografía: Palabra ( faltas de ortografía) y frase (signos de puntuación)

3. Vocabulario: Riqueza ( cantidad y valoración de palabras que no son usuales en el lenguaje del sujeto) y precisión (utilización adecuada de las palabras, oportunidad de su empleo en el desarrollo de la idea o de su situación en la frase)
4. Aspectos gramaticales: Concordancia (adecuación del uso de género, número y persona) Sintaxis (Construcción de las oraciones, utilización de los nexos, pronombres, cantidad de proposiciones subordinadas)

5. Ideas: Cantidad (abundancia, diversidad) Claridad (Organización del texto, siguiendo un esquema) Concisión y precisión en la exposición de las ideas.

6. Creatividad: Originalidad ,creación del clima ( ambiente, expresión global de las ideas) Fantasía (tratamiento ficticio de la realidad) 

5. Actividades para la expresión escrita: técnicas didácticas

 La redacción:

El niño ha de trabajar las diversas fases del proceso de escritura  mediante actividades adecuadas y una metodología específica:

a) Leer: le proporcionaremos al niño un banco de textos de diversas formas de expresión de escritores y de redacciones de otros compañeros, el niño tiene que buscar información y encontrar ideas, comentarlas y valorarlas.

La producción de textos ayuda al niño a analizar y entender muchos aspectos textuales, la estructura utilizada o la importancia de los conectores.

Se ha demostrado que leer para aprender la información y escribir para dar cuenta de lo aprendido repercute claramente en el progreso del niño.

b) Relacionar y organizar dichas ideas, establecer el orden y el estilo según la tipología y estructura textual en un primer borrador de lo que será después el texto escrito.

c) Revisar, individualmente o en grupo, cómo está quedando el texto de esta manera los alumnos se coimplican en la valoración de su producción escrita. 

d) Segundo borrador en limpio.

e) Darle los últimos retoques: cuidando la corrección, la coherencia, la cohesión y adornando el texto de cierta belleza literaria, para esto el educador proporcionará ayuda al alumno facilitándole diversas técnicas, recursos didácticos y materiales para que el niño consiga darle a la producción escrita su propio sello personal.

Este proceso didáctico, de la expresión escrita, admite una serie de técnicas que podemos ayudar a desarrollar en el alumno mediante actividades, llamadas ejercicios o tareas de composición o talleres literarios que debe responder a una programación y a un proceso didáctico. En estas actividades el maestro puede sugerir el tema o dejarlo a la libre elección del alumno, así como si su realización debe ser individual o en grupo, el educador será un animador y orientador del aprendizaje.

El objetivo del taller es que el alumno adquiera estrategias personales de composición creando situaciones en las que el alumno sienta deseos  de escribir por el placer de hacerlo.

TAREAS PARA EL TALLER según Rodani:

· Inventar historias partiendo de una palabra dada, por ejemplo: la piedra en el estanque.

· Dadas dos palabras extrañas y distantes que el alumno invente una historia, por ejemplo: binomio fantástico.

· Técnica de la hipótesis fantástica, por ejemplo: ¿Qué pasaría si un marciano llegara a la clase?

· Fábulas al revés, por ejemplo: caperucita es mala y el lobo es bueno.

· Ensaladas de fábulas: mezclar personajes y aventuras de distintos cuentos.

· Viejos juegos: recortar titulares de los periódicos y mezclarlos.

· Fábulas plagiadas: reinventar una historia ya conocida, cambiando el ambiente y la época.   

Samoilovich aporta también un conjunto de juegos alternativos a los sistemas tradicionales de la enseñanza de la redacción:

· La chistera del mago: se recortan muchos titulares de revistas y periódicos que se introducen en una chistera, caja o sobre. Después cada alumno o grupo de alumnos coge, sin verlos, unos ocho trozos y construye con ellos un texto pegándolos en una hoja o cartulina.

· El muro descascarado: cada participante aporta fotocopias de páginas de libros en los que se ha tachado la mayoría del contenido escrito, dejando visible sólo algunas palabras sueltas. Se intercambian las hojas y cada participante inventa una historia a partir de lo que le sugiera el texto mutilado que le ha correspondido.

· El cliente y sus cleonastros: cada participante selecciona una serie de palabras de una misma página del diccionario y con ellas ha de construir una historia.

A parte de las técnicas desarrolladas por Rodino y Samoilovich existen otras técnicas:

     -   El maestro abre un libro y lee al azar dos o tres palabras que los niños  copian y sobre ellas redactan un texto.

· Sobre todo con los pequeños, escribir sus nombres y pequeños textos en torno a ellos es muy motivador y ayuda a desarrollar su personalidad.

· Dada la primera mitad de una composición, el alumno inventará la segunda parte.

En el desarrollo de las técnicas de composición escrita una variante sería la redacción de un trabajo en equipo, aspecto bastante olvidado y cada vez más necesario en las aulas. El desarrollo sería así:

· Los alumnos se agrupan, según sus intereses, en equipos de unos cinco miembros. Una vez organizados, seleccionan el tema, de acuerdo con el profesor, se elabora el plan de trabajo con cierta flexibilidad y se indica la bibliografía básica.

     -    el resultado de la investigación se presenta en un trabajo bien elaborado. El profesor orienta de forma continuada a los alumnos.

· el tema se expone oralmente en el aula para adquirir habilidades lectoescritora. 

· Los componentes entregaran al resto de la clase una síntesis de lo expuesto.

EJEMPLO DE COMPOSICIÓN ESCRITA (descripción):

Los escritores nos presentan con sus palabras una fotografía de paisajes, personales, lugares u objetos reales o imaginarios. Para estas descripciones recurren a instrumentos literarios o recursos estilísticos, como en  la poesía siguiente. La escritora (Rosalía de Castro) describe con emoción las campanas, recurriendo a las figuras literarias:

Yo las amo, yo las oigo,

cual oigo el rumor del viento,

el murmurar de la fuente

o el balido del cordero.

